
  

 

 

 A Jesús le preocupaba mucho que sus seguidores terminaran un día 

desalentados al ver que sus esfuerzos por un mundo más humano y dichoso  no 

obtenían el éxito esperado. 

 Con ejemplos tomados de la experiencia de los campesinos de Galilea, les 

anima a trabajar siempre con realismo, con paciencia y con una confianza grande. No 

es posible abrir caminos al Reino de Dios de cualquier manera. Se tiene que fijar en 

cómo trabaja él. 

 Lo primero que han de saber es que su tarea es sembrar, no cosechar. No 

vivirán pendientes de los resultados.  No les han de preocupar la eficacia ni el éxito 

inmediato. Los colaboradores de Jesús han de ser sembradores. Nada más. 

 Los comienzos de toda siembra siempre son humildes. Según Jesús, es como 

sembrar algo tan pequeño e insignificante como “un grano de mostaza” que germina 

secretamente en el corazón de las personas. 

 El Evangelio sólo se puede sembrar con fe. Es lo que Jesús quiere hacerles ver 

con sus pequeñas parábolas. El Proyecto de Dios de hace un mundo más humano lleva 

dentro una fuerza salvadora y transformadora que ya no depende del sembrador. 

Cuando la Buena Noticia de ese Dios penetra en una persona o en un grupo humano, 

allí comienza a crecer algo que a nosotros nos desborda. 

 Necesitamos buscar caminos nuevos con la humildad y la confianza de Jesús. 

Sólo la fuerza de Jesús puede regenerar la fe en la sociedad. 

 



Marcos 4, 26-34 
 

 En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: 

 - «El reino de Dios se parece a un hombre que echa simiente en la tierra. Él 

duerme de noche y se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin 

que él sepa cómo. La tierra va produciendo la cosecha ella sola: primero los ta-

llos, luego la espiga, después el grano. Cuando el grano está a punto, se mete la 

hoz, porque ha llegado la siega.» 

 Dijo también:-  

«¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? ¿Qué parábola usaremos? Con 

un grano de mostaza: al sembrarlo en la tierra es la semilla más pequeña, pero 

después brota, se hace más alta que las demás hortalizas y echa ramas tan grandes 

que los pájaros pueden cobijarse y anidar en ellas.» 

 Con muchas parábolas parecidas les exponía la palabra, acomodándose a su 

entender. Todo se lo exponía con parábolas, pero a sus discípulos se lo explicaba 

todo en privado. 



Ser como semilla 
 

Ser como un grano de trigo, 

pequeña semilla, 

que guarda en su interior 

la posibilidad de ser pan, 

para ofrecerse, sencillo, cotidiano, 

a todo el que lo necesite. 

 

Tu nos llamas a ser semilla, Señor. 

Y la semilla, 

que está llena de vitalidad y potencial, 

debe morir a ser semilla 

para convertirse en planta y crecer 

 

Tu vida nos muestra 

que es posible morir para vivir. 

Entregar todo para ser  

para los demás... 

Pura ofrenda y donación. 

 

Enséñanos, Señor, 

a entregar nuestra vida 

al servicio del Evangelio 

y de la vida de los otros. 

Enséñanos a ser semilla 

para dar frutos en abundancia. 

 

Para crecer, 

una semilla necesita 

tierra buena y agua generosa. 

Señor, tu vida nos muestra 

que la mejor tierra 

es la realidad de todos los días 

y las necesidades de los otros, 

nos llamas a plantar nuestra semilla 

en las situaciones que vivimos, 

en la vida que compartimos, 

en la tierra de hoy, aquí y ahora. 

Queremos ser semilla  

de cambio y Reino 

en el mundo que vivimos, 

¡ayúdanos Señor! 

 

Tu ejemplo nos enseña 

que el agua verdadera 

es la que nace de la Palabra, 

pozo de agua viva  

ofrecida para todos. 

 

Enséñanos, Señor, 

a regar nuestras semillas  

con tu Palabra. 

Ayúdanos a conocerla, 

muéstranos cómo saborear 

 su mensaje, 

para que impregne  

nuestra existencia 

y que empape nuestro caminar. 

 

Queremos ser semillas  

de cambio y Reino; 

y necesitamos ser fecundados 

por tu Palabra. ¡Ayúdanos Señor! 
 

Si el grano de trigo 

No muere en el surco. 

No brota la espiga 

No nace el fruto 


